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IN-rROD UCCIO.N

La Biblia y la AIl~ropología Cultural

E
n'el capítulo ded.~c~do a analizar los diversos procedimientos'
que la exégesis ha desarrollado paraest,ud iar mejor los escritos
bíblicos, el Jec;iente docunwn~o de 1ft PonYficiél Comisión

. ..) .. Bíblica distingue entre «métodos» y «acercamientos»1. Uno de
los oc~o p~ocedimIentos catalogados en este segundo grupb es el
«acercamiento parla antropología cultural»2.

Para aquellos que no estén familiarizados con este tipo de
estudios, la presentación que hace el documento. puede resultar algo
confusa. Sin embargo, ~I hecho mismo de que este acercamiento
haya sido incluido én él, supone un reconoc~mientode la importancia
que este tipo de estudios están adquiriendo en la exégesis·cat6rica.
El propósito de este artrculo es informar ,acerca de el origen y los
creadores de este acercamiento, 'de los presupuestos que hay en su
punto de partidaly de fas procedimie'ntos metodológicos que utiliza,
'ilustrando esta ~xposición teórica con un ejemplo sencillo de cómo
opera este acercamiento en la lectura concreta de unp.asaje ~oncreto~

Concluiré señalando las ventajasiy'los límites de este'a~ercamiento.

1. ORIGEN Y CREADO.RE5

La aplicación sistemática y metodológicamente coherente de la
antropología cultural al estudio de la Biblia, sobre todo 'del Nuevo"
Testamento, es un fenómeno reciente. Es cierto que ya an~eriormente '
se 'había recurrido ala etnología para"conocer el mundo de la Biblia,

1 PONTIFICIA COMISiÓN' BíBLICA, La interpretación de la Biblié!, en la Iglesia, Cjtt~
, del Vaticano 1993, p.29, nota i. En adelante citaremos el documento utilizando las

siglas IBI seguida de la página, según esta edición de la ~ibrerL3 Editrice', Vaticana.
2 IBI, p. 54-55. '
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,pero'ho con, la agudeza y precisión metodoló'gicacon que lo están
haciendo 'Ios estuclios másrecientes3•

.EI mérito de. haber puesto en marcha y divulgado ,este, nuevo',
'acercamiehto a la:Bibl.ia· pert~nece, sin dud~1 a Bruce J. Malina,
profesor de la Univ,ersidad de..Creighton en Omaha. Una '. de las
,intuicione's .básicas de este,acercamiento, la perspectiva intercultural, <

se-fue gestando en los años que:pa,sq como profesor en Jerusalén y
en Filipinas. El contacto prolongado con'culturas,<~diferentes»_I~hizo
caer en la' cuenta más tarde de que para leer.la Bibl ia respetuosamente
era necesaria una actitud semejante a la > qued~be tener..quien
preter)da comprender,a personas que han nacido.y .viven en' una'
cultura ,diferente.

,En 1981J 'Bruce J.Malina publicó un libro ,titulado The New
Testament Warrd. Insights< from CulturalAnthropology4. Esta obra,
qu~ recogía en parte: ,.algunos artículos publitados',anteriorrl1entej
estaba desti nada a'estuqIantes un iversitarios noespeéia Iizados; pe'ro
,resultó ser únafuente de inspiración para otros trabajos de
investigación. El objetivo del libro era descubrir'a los lectores su
condición de extranjeros ene!' olundo de aqueUos- antepasados
~uestros en la fe de los que hablan ,los escritos del Nuevo Testamento,
yen consecuencia la necesidad .de conocer los valores e instituciones

3 Suele citarse el libro de J. G. 'FRAZER, 'Folklore in the old Testament, London
1919J 3 vals. Existen también estudios sobre las costumbres e ,instituciones de la
sociedad Palestina a finales del siglo pasado y com'ienzos de este, -como la
monumental obra en ,seis volúmenes deG. DALMANí,Arbeit und,Sitte in Palastina, '
Gütersloh 1~39¡0 1'05 estudios más parciales publicados' en revistas especializadas
como el de T. CA~AAN sobre la arqueología dOlnéstiéa: The Palestinian Arab House.
It5 Architecture and Folklore, Journal ofthe Pá/estine Oriental Society 13 (1933) 1­
83. Es interesante obse~var que los estudiosos de la antropología mediterránea
estudian a veces' pasajes bíblicos. para explicar aspe'ctos, importantes de dicha
cultu.ra. Así el rapto de Dinae'n Gén 34 es ampl iámente: glosado en el clásico
estudio de J. A. PITT-RIVER5, ,Tlle Fate of Shechem or ,the PoI itics of Sexo fssays in
tlle Anthropology 'of t~e Mediterranean, Cambridge 1977¡ del mismo modQ.j.
GOODY, Tlle Oriental, the Ancient and theprimitive. 5ystems·of marriage and the
Family, in the Pre-industrial Societies of Eurasia J Cámbridge,1990;' dedica un
capítulo ,en esta obra de madurez a estudiar los matrim.oniosde Jacob (p. 342-360).

4 Traduccióncastellana-; de la segunda edición revisada y ampliada: B., MALINA,

El mundo del t-JuevoTestamento. Perspectivas desde la antropología cultural,
Verbo- Divinol Este!la199S~
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de aquella ,cultura para comprender '. adecuada y respetuosamente
dichos escritos. 11

Por aquellas mismas fechas y a lo' largo de, la década de los
ochenta aparecieron otras libros que reflejaban 'una sensibilidad
cercana, y en algunos 'aspectos complementaria,. a la del libro de
Malinas. En 1986 varios de los autoréS que habían publicadotrabajos
de este tipo (Elliott,Malina, Neyrey,Pilch) fU,eror invitados por, R.
Funk a fotmar dentro del «Jesus Seminar» un grupo espec)alizado en
sociología delNT. Pero cuatro.,añós más tarde los miembros de este
subgrupo élbandonaron el «Jesus Semin~r» y formaron el «Context
Group», un grupo de trabajo qwe se trazó comoproyecio el estudio
del Nuevo Testamento en'su entorno cultural.

Dos caracterrsticassobresalen en este grupo de trabajo: la intensa'
colaboración entre.susmiembros,- y su vocación intercuJtural. En el
año 1991 se produjeron dos' acontecimientos indicativos de esta
doble tendencia delgrupo'.EI pri.mero fue,lapublicación d~'una obra
colectiva coordinada por Jerome H. Neyreysobre el mundo social
de Lc~Hch, que presenta 'las claves de este tipo de, acer~ami~nto6 ..y
el segundo la celebración en MedinadeLCampo (España) d~1 Primer
Congreso Internaci9n"aL, sobre las .CienciasSociales y' el Nuevo
Testamento, en el que participó un nutrido grupo de biblistas españoles
y de otros paises europeos7. En los cinco !añosquehan tr~nscurrido,

5 Eritre otros los de: R. ROHRBAUGH, The Biblical Interpreter.An Agrarian Bible
in an Industrial WorJd, Philadelphia 19'78;'J. ELuon, A Home for theHomeless. A
Sociological Exegesis, of I Pete"r. Its 5ituation and Strategy, Ph iladelph ia 1981;

, traducción castellana de ,la segunda edición corregida: Una casa para los sin techo,
Verbo Divino, Estella 19,95.' '

6 J. H. NEYREY (ED.),The SocialWorld of·Luke-Acts. Models for Interpretation,
Massachus~tts 1991. Esta'-es, actualrllente, la obra más representativa del método
por la variedad de los cO,laboradores' y·la calidad de las colaboraciones. La amplia
bibliografía que se encuentra ~,I :final es extremadam~nte ,útil porque incluye,
además de los trabajos anteriores de los autores, otros trabajos similares, y sobre'
todo estudios de antropología mediterránea y de sociedades agrarias que.sirven para
reconstruir los' escenarios en los Que nació el Nuevo Testamento.

7 Las ponencias presentadas en'd¡'cho Congreso fueron publicadasen tres fas~ículos
consecutivos del BiblicaJ TheoJogy BuJletin (el' 2° y 3°,de 1992) y el', o de 1993),
revista en la que ya venían publicando sus trabajos los miembros del grupo desde
añosantériores,"Y que sigue siendo todavía hoy 'elprihcipal órgano deéxpresión
de este acercam iento metodológico. El '11 Congreso Internacional se.celebróen 1994
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desde aquellos dos acontecimientos son cada vez má~ numerosas las
,publicaciones d:e los miembros del grup08, 'v son también, cada vez,
más quienes se interesan por este tipo de acercamiento9•

2. DESCRIPCION O'EL ME,·rODO

Desde el punto de vista metodo,lógico este, .acercamiento a la
Biblia,parte de l,Jna serie'd,e'constataciones sobre cómo funciona el
proceso de lectura y sobre la naturaleza social del 'lenguaje. Dich~'
naturaleza social del lenguaje hace que el conocimiento de la cultura
en la que ha nacidb un texto sea un requisito necesario para captar
la com'uriicación que originalmente seoioentre el" aütdr del 'mismo
y sus destinatarios,10.

2.1. El proceso de lectura'

La lecturadecualquiertextoers un proce~oi'nteraCtivo, en el cual
ell,ector va confrontando los esquefllas'que previélmellte posee sobre

en Edimburgó (Escocia), y,las actas del mismo fuer()n publicadas en un volumen
conjunto: P. F. ESLER (ED.), Model/ing Early Christianity. SociaJ-Scientific Studies of
tlle New Testamelit in its Context, londoh and New York 1995. Ya está anunciado
el 111 Cori'gresopara1997 en 'Praga. .

8 Es significativo algunas de la~ obras publicadas en estos últimos años:hayafl sido
escritas en colaboración J como p.e.: B. J. MALINA - L H.NEYREY, Calling }esus
Names. The Social Válue of Labels in Matthew, Sonoma, Cal. 1988; B. J. MALINA
- R. L. 'ROHRBAUGH,'Social-Science CommeÍltary on the Syn6pticGospels, Minneapolis
1992; traducción castellana: Los evangelios sinópticos y la cultura mediterránea del
s{glo /., Comentario desde las ciencias sociales, Ye~b9 Divin()J Est~I,lal996; J. J.
PILCH - B. J. MALINA, BiblicafSoc;al Values and their Meanings,Peabody, Ma. 1993. A
nivel de divulgación hay qúe 'menci~nar los dos libros de tral;>ajode: J. J. PllCH,
lntroducing the Cultural· Context of the old Testament y Introducing the Cultural
Context of the NewTestament, Mahwah, New York 1995. Un/a reflexión teórica puede
encontrarse en: J. H. ELLlOTT, What 1s Social-Scientific Criticism?, Minneapolis 1993.

9 Tam'bién en castellano han comenzado a aparecer algunos trabajos q'ue utilizan
este acercamiento: R. AGUIRRE MONASTERIO, La mesa compartida. Estudios, del NT
desde las ciencias· sociaJesJ,Sántander 1994¡ véanse,también mis artículos citados
en las notas 10 J 11 J 27 y28. '

10 Una descripción básica de este acercamiento a la Biblia accesible en espanol
puede verse en: S; GUIJARRO OPORTO, El Nuevo T~stamentoy la cultura mediterránea;

Reseña Bíblica 3 (1994) 23-29.
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el mundo, las personas, las relationes, etc, con las s~ñales (palabras,
frases) qué encuentra. en el texto. En este:: proceso, el' lector,confirma
o ntodifica sus esquemas y representaciones y s~va. apropiando del
sign ¡ficado. Cuando el autor y el lector pertenecen a la misma cuJtura
y conciben el mundo, las personas, las relaciones, etc de la, misma
manera, lá reconstruc~ión'que hace el lector: pued;eJesult,~r bastante
cercana a lo que el autor q~iso expresar, pero no sucede lo mismo
c~ando,el aut,oTV ell~etor p~rteneeen' aculturasdistinta~, uti !izan
lengqq.s (n~tintas y vive'n en ~pocas distintas.'y'estaes, pr~cisamente
la. si,tuación en q~:e n.qs' encontrarnos, lo~:modernos lectores de la
Biblia'1,. "

En. reqlic/ad un te~tonoes rllás queel re~iduode !? c0rllunicación
entre el autor y sus destinatarios. 1Tes,porejemplo, es el residuo, de
la comunicación entre Pablo y la comunidad de TesaJÓnica. -Pablo y'

'los tesa'lonicenses vivían en la misma cultura y en la misnla época;
compartían' e'l misnlo sistema socialiY esto 'es 'muy importante,
porque el significado de las palabra,s hay que buscarlo en el sistema

.social. Ahora bien, ,de~geelm9rnentoe~qu~ se escribió 1Tes hasta
ahora las cosas ha~ cambiado mucho, yes muy probable que las
palabras de Pablo no tengan para: nosotrós las mismas connotaciones'
que tuvieron para los tes,alonicenses. En el mismQsaludo de la carta
Pablo y sus compañeros deséan a los cristianos·d,eTesa,lónica «gracia'
y paz». Para .la mayoría de;nosotros, sobr~ toda para los creyentes,
e;stas palabras están cqrgadas' sJ,e' unas e6n~ptac:i.ones que. proceden
de la reflexión teológica posterio'r, pero¿significabaR'lo mismo para
los tesalonicellses?¿qué con~otaciones tenía para; ellos la palabra

. járis (gracia), que, en su cul,tura pertenecía él., vocabulario d~ las
i relacion~s entre patrqo y el i~nte? ,Si no sornOS:,CélPélc:esde recúp'erar

estas connotaciones es.:poco'probable que podamos saber cuál fue
el si gn ifjcado :9ue tuvo ~ste ,sal udo para' sus primeros 'destinatarios.

.11 tJna explicación: más detallada en: B.'j. MALJNA, "Reading:Theory Perspective.
Reading Luke;..Acts", en,J. H.' NEYREY (ED.),- The Social World ofLuke-A'cts. Mode/s
for In terpretatron, Massachusets 1991, p. 3-23, p~ 8-12; véase también: S. GUIJARRO,

, '{La 'lectura del 'NT como diálogo 'intercultural",en R. A'vASO (EQ,), IV Simposio'
Bíblico Esp~ño1 (lIbero-americano). Biblia y cúlturas, Vol. 2, Valencia:'Granada

. 1993, 353-362, p. 353-3.55. ' .. ,
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Un 'hecho ,relacionado con el proceso d~" lectura' y con la
Daturaleza soc,al del lenguaje es la existencia ,de sociedades de alta
y baja cont,extua¡1 izaci9n. PIcho'de,:.forma senci Ila, u,na ?()ciedad de
alta: contextualiz-ación:es aquel.lf:l, en la qu,ei,~n gran número. de

, infornlaciones o,de valoraqiqnes son conoc:idas.y cori1p~rtidas por la
mayoría de qyienes .vivenenell-as.,Por el cQntrar,io, LJl1a.spciedadd'e
baja contextüal izacIón es aquella en:la quesusmiemb,ros cotrlpartel1
muy pocas informaoiones o valoraciones., La:s.,soéiedadesde·alta
contextüalización suelen producir textos en lasque se, presuponen
muchas cosas; ~11 ientrasque las sociedades de'b~ja cont~xtua'l ización
tienden a prod ucir textos ,en Jos que se. ofrecen todos 16s detalles para
poder comprender lo queen ellos se di.c~. lJeses I)n ejemplo ,de los
primeros; un ejemplo:de ·Ios segundos podrí~ ,ser e.1 manual d'e·una
computadora.

Los escr,itbs del' NT, y en general de-casi toda :I,ae ib,l ¡a, né)cieron
en ~na soc,iedadqe:alta contextuali;zación ..Desde, el· punto de ,:vista
de un::le-ctor'perteneciente a otra'cu,ltura/~st.e,tipo de textos es ,muy
parecido ,a 'puz/e incompleto, y para situaradecuadament~'¡as piezas
que-tenem.os esnec~sari~tener como trasfondo:una imagen completa
del mismo. Dicho de otra forma, para entender adecuadamente este
tipo de textos es hecesario r~contextua Iizarlos12. La expresión de
Isabel, la esposa de Zacarfas, en Lc1,25: ,«Esto'rne, ha h,ecQo:el Señor
cuandoh~queddoborrar miopro~io de entrelo,s hombres» es.,la,
pieza,de.un puz/e. Lucassabe que 'sus lectores conocen -las demás,
piezas y quepueden,situar esta expresión enel ,ésc.enario adecuado~

Isabel se" refiere'al futuro nacimiento de s1u:ihijo Juan, ylo que
conocen I,os destinatario,sde lucasesque en aquella' sociedad:una
mujer casada que .no tuviera hijos era una,vergüenza para su familia
y una 'ofensa para 'la \,de su marido. Todoestqr1o, se .dice, pero es
·necesario :saberlo .. para, entender bien las,'palabrasde ··.Isabel;':y para
saberlo es necesari'o conocer 10'5 valores de aquella cultura y el papel
que tenía la ~ujer en la familia patriarcal de entonces~ ,

91
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12 MALINA '- R9ARBAUGH; Los, evangelios ¡sinópticos. ;.', p:. QO~24.
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D>e lo qúe llevamos dicho se deduce que para leer adecuadamente
la Biblia es ne,cesario' situar de sus escritos en el contexto social en
q~ue Ilacieron; recontextualizar los fragmentos, situándolos en su
marco -original. La mejor manera de hacerlo es-reconstruir los

. escen'lrios Ylos modelosde comportamiento compartidos por quienes
pertenecían a la cultura en la que fueron_producidos dichos textos.
Por esta razón, la'elaboración de «escenarios ,de lectura» constituye
,una de las tareas más importantes de est~ acercamiento a la Biblia13.

La palabra «escenario» procede ,del lenguaje teatral. En- el teatro_ .
designa al marco-en el 'que se desarrolla la acción y el decorado, pero
también puede ihc!uira 105 personajes presentesque.no intervienen
en el diálogo, y todo aquello que influye silenciosamente' en el Z

des~rrollo de la acción. Para quienes practican este acercamiento, un
'«escenario de le.ctura>r'incluye también las pautas de comportamiento
que, siguen los 'acto'res. En 'el caso del teatro 'estas pautas las dicta el
autor; en la vida real, estas pautas dependeD 'los v'llores e instituciones
compartidos por los miembros de una determinada sociedad. Lq

mayor parte de,ellos no son explícitos"y qui~nes'seajustan a ellos
en,su ~omportamiento, lo hacen casi siempre de forma inconsciente14•

Es en la reconstrucción de estos escenarios donde la Antropología
cultural presta un servicio inestimable a los estudiosos ,-de ,la Biblia.
Laes.cuela 'de la Historia 'de la Formas avanzó algo en este sentido
al subrayar'la' importancia del «contextovita!» (Sitz im 'Leben) de .Ias
tradiciones neotestamentarias, pero para ,esta escuela el contexto de
las pequeñas unidades,orales se reducía prácticamente al contexto
eclesial. ,Más tarde se, utilizó'la Historia Social y' la 'Sociología, con
la intención,d~ reduperar el contexto soci'al, y'de hecho':laaplicación
de ambas 'disciplinas al estudio de ,.Ia Biblia conoce hoy 'un gran

13 Una selección de escena'rios para leer- los evangelios sinópticos, descritos de
forma sencilla y breve, puede-encontrarse'en: MALlNA- R'OHRBAUGH, Los evangelios
sinópticos..., p. 319~409.

14 Sobre .las pautas que gobiernan el comportamiento de los miembros de una
determinada ,sociedad sigue siend() tremen'damente sugerente el librito de E;! T.
HALL, The SiJent Language, Garden City N.Y. 1959; (traducción castellana: El
lenguaje silencioso 'Madrid ",'Alianza 1989).



La Biblia y 'la AntropoJogfa CuÍturai Santiago Guijarro (pporto

, Med~/lín' 88 (1996)

auge15 . Sobre la primera hay que decir que no se ha despegado del
todo·de la perspectiva diacrónica de la Historia tradicional. Sobre el
uso de la Sociología,hayque tener en cuenta un dato 'importante: se
trata. de una ci,encía nacida para ex.pl icar ,las sociedades
.'industrializadas. La Antropología cultural, sin embargo, nació para
estudiar las culturas «diferentes» de los aborígenes o de pueblos
remotos, pertenecientes 'en su ma'y.or parte a" sociedades
preindustriales. Este ,origen la ha dotad,o de una sensibilidad y de
unos instrumentos metodológicos quela hacen más apta para estudiar·
la cultura mediterránea del:siglo' primero16•

Un aspecto metodológico importante, que revela esta peculiar
sensibilidad es la perspectiva intercultural, que se traduce eh una
constante sospecha de que ,las co~as pueden ser de una forma
diferente a como son 'en mi propia cultu'ra. Esta actitud es el mejor
antídoto contra las dos enfermedadesqu'e aquejan a muchasdecturas
de la Biblia:' el etnocentrismo y el anacronism,o. El etnocentrismo
consiste en' creer que ,las cosas son en todas las culturas como son
en la r)'lía. El' anacronismó, por su parte, cpnsiste en pensar qu'e las
cosas han sido siempre como son' ahora. Las; J'ecturas ingenuas, lo
mismo que las lecturas' fundamental istas, suelen padecer estas dos
enfermedades. Sin embargo una lectura crítica y respetuosa de los
té'xtos producidos en otra cultura debe ser consciente de las diferencias
que existen entre la cultura 'de quien I~e y la'de aquellos que
produjeron los textos, y está obl ¡gada a hacer el esfuerzo de acercarse
a e~a otra cultura, tratando de comprenderla en sus propios términos.
Sólo de este modo es posible entablar un verdadero ,diálogo con'
aquellos antepasados nuestros que,dejaron'consignada su experiencia
de fe en los libros de la Biblia.

15, El documento 'de la ,Pontificia Comisión Bíbli~a dedi~a también -un ~partado
al «Acercamiento por la sociología» (lBI, p. 51-54), que se ab6rdaenotra colaboración
de este' mismo volumen. .

:16 MALINA, El mundo del Nuevo Testamento.", p. 35-42;' GUIJARRO, "La lectura

, del.NTu.,'p. 355-J5S~
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Además de esta perspectiva; que permite establecer comparaciones
elitre"'la 'cultura'en que,nació la Biblia y la, nuestra, la Antropología

, ',cultural proporciona'. a 'los:, estud,iosos de I.a: Biblia modelos concretos
para reconstruir, I,os- valores' e instituciones deaq.uella sociedad. No
todos los estudios realizados por los antrop'ólogos son igualmente
Útiles para esta tarea. Los más aptos son, sin'duda",los realizados-sobre
sociedades semejantes a aquella en la que nació la Biblia2

La sociedad ~n que nació fa Bibl~a (sobretoqo la sociedad
helenístico-r'omana. ,en que nacie,ron los, escritos del ,Nuevo
Testamento) poseía dos.':r'asgoscaracterí5ticos:~ era' una sociedad
,agraria avanzada, y ,estaba sitl,Jada en torno al Mediterráneo. Ahora
'bien, tanto las sociedades agrarias avanzadas como las sociedades

, mediterráneas'tradicionales han'sido estudiadas por los antropólogos
ampliamente. Acerca de eHas no sólo existen estudios de campo
particulares, sino,también, estudios globales que describen los rasgos'
característicos de dichas sociedades. Etste tipo 'de,estüd ¡os son los que
utilizan preferenten,'ente quienes se sirven de la Anfropología cultural
para'recon.struir los escenarios en los que nacieron los esc'ritos
bíblicos'?

La -necesidad de' uti Iizar estud ios sobre" sociedades, agrarias
avanzadas parte ,de: la 'constatación, ampliamente a'ceptada,en ~I

campo de las ciencias sociales, de que la industri9 lizaciónha,supuesto
. un corte históricode enormes propo.rciones~ La' revol ución industrial
.dio, lugar a .una nueva concepci,ón de la .sociedad 'y ,marcó una neta
división 'entre las cLdturas preindustriales'y las in'dustrializadas.

17 Algunos de los estudios sobre sociedades agrarias,avanzadas más citados son:
G. LENSKI, Poder y privilegio, Barcelona 1969; G. SJOBERG, 'The Preindustria/ City,
'New York 1960¡ E. R. ,WOLF, Los campesinos, Barcelona 1971. En cuanto a los
estudios sobre soéiedades mediterráneas tradicionales, casi todo~ ellos obras en
colaboración, los más representativos son: D. D. GILMORE, Anthropology of the
Mediterranean Area, ,AnnLlal Review .of Antl1ropology'11' (1982) 175-205; D. G.
GILMORE (ED.) I Hanoian d Shame élnd the Un ity of the Mediterranean, W'ash ington
D.C. 1987;J. G. PERISTIANY (ED.), Honorand Sha/ne. The Values. afthe Mediterranean ,

/Society, Chicago 1966;: J. G., PERISTIANY(ED.), Mediterranean Family'structures¡'
Cambridge 1976; y la obra citada más árríba: PITT-RIVERS, The Fate of:·5hechein ...

, ,



En las soci'eda'des agrarias avanzadas' del·o,pasado ;Y' del presente
los m~diosdisponibles,sólo:permiten ajos campes~nos producir un
pequeño :excedentel del-'qúe se,apropiarílds gobernantes para su
propio uso y para distribuirlo entre sus funcionarios/ 'que tampoco
'cultivan la>.:tierraO Este),hechoexplica' algunos ·de los· rasgos más
característicos 'de"este'tipo de sociedades: su:; rígida estratificación
social; su es~asa"especial ización;' la tensión entre'las ciudades ,y el
campd;.su ecónomía'subdesarrolla,da,- etc1B• El imperio: romano
partitipaba,~ampliamentéde estqs rasgos que 'caracterizan ,a ,·Ias
sociedades agrarias avanzadas19.
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, En las sociedades-indus~rializadas, graciasal:descubrimiento de
nuevas ,fuentes de energía, la próducci9nd~ bienes se incrementó de
forma asombrosa~Estas nuevas fuentes d~'energfafaciljtaron tamb¡'én
el transpottede las mercancías y de,las\personas, dando lugar a un
comercio más intenso Ya una mayor movilidad social. Todos estos
cambios dieron lugar a un nuevo sistema ecbnómico"que a su v'ez,
supuso un replanteamiento: de todo el- mapa soeial 20: Quienes.han
naci'do en -una sociedadindústrializada,d'eben tener en cuenta todos
estos cambi,os y hacer un esfuerzo para leer los textos de la Bibl ia en
el contexto de una sociedad agraria.

Dentro de "'Ias sociedades 'agrarias,.la sociedad' mediterránea
, presenta-:una_ serie de'característicaspecu'liares.,Los estudios de
antropología ~omparada -han puesto d~manifiesto, queja región
circum~mediterránea puede- ser considerada como un área cultural
independiente. Es'·ci'erto que existen 'diferencias entre las' diversas
zonas del mediterráneo, pero, consideradas en un nivel superior de
abstracción, I,as diferentes sociedades'que bordean e'l Mediterráneo
revelan 'una serie' de semejanzas que no se en~uentran en otras
culturas. ,Las regIo~es que bordean el-Mediterr,árJeo no'sóloposeen
el 'mis-~9 ecotipó1:sino que ,han-vivido durante siglos!~n una continua

,1 a Una exposición más detallada de los rasgqs -caractér(sticos. de ,las socjec;Jades
, agrarias en: .LEi'JSKIJ Pod~r'y privilegio~,., p. 2D4-222¡ ~9LF,'Catnpesi/)o5"~l p. 9~12.

19'Una magnífica exposición de todos estos aspectos en el- i,mperio romano puede
verseen: p; 9A~NSEY - R, SALLER, Elimperío-romano. Economía! sociedad y cultura,
Barcelona 1991 J espec.: p. 56-80'y 129-150~.:

20 "Un~xposiciónasequible con algunos ,datos significativos del cambio que
supuso I~i~dust~ializa~ión(p~ede yerse~n: MALI.~A ;. Rqr!RBAUGIi, Los evangelios
sinópticos y la 'cultura mediterránea deJ'siglo J••. , p: '9-17. -
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interacción a través qe las guerras, el comercio y,la cultura, en la que
se han ido fraguando una serie de va,l~res'e instituciones comunes
que los diferencian de otras zonas culturales71 .,

La utilización de~studios sobre ~ociédades ~ed iterráneá?
tradicionales para reconstruir el mundo social' de los !primeros
cristianos presupone que existe ,una, cierta continuidad cultural, al
menos en aquellos aspectos cOfTIunes queaparec~n<por encima de
las diferencias regionales'. En este sentido, lo más probable es que los
va'lores e instituciones que encontramosenlas sociedades tradic.ionales
~studiadas por ,los 'antropólogós n0 hayan ,experimentado cambios
muy profundos a:' lo largo de la historia, pueslos cai:llbios que afectan
a los valores centrales y,a las institucio'nes básicas de una cultura son
muy lento~, de modo.'que podemos pensar que los grupos sociales
que aún,. no han sido afectados por el proceso ,~e industrializaci'ón
conservanert gran medida algunos de los rasgos característicos de la
cultura, mediterránea en el siglo primero,' y en <cualquier caso
proporcionan un escenario más apropiado para leer los textos bíblicos,
que el ,'que podemos encontrar en yna cu Itura industrial izada22 .

'Antes de pasar al siguLente apartado, en el que inten,taremos
ofrecer un ejemplo ,de' cómo 'opera este acercamiento en concreto,
resumamos lo.más'importante de lo que ,llevamos dicho hasta aquí.
Para hacer una lectura': respetuosa de la Bib,1 ia es necesario reconstru i~

los escenarios sociales que compartían' los autoresy'los destinatarios
de sus 'ibros, sobre todo aquellos elementos no escritos .que tanto
Linos como otros daban por supuesto. En esta tarea, la Antropología

21 Según DAV'ID GllMO~E, 1JAnthropology of the Medit~rranean Area...", p. 178­
179, las sociedades mediterráneas tradicionales, se caracterizan por: «una fuerte
orientación urba,na, con el correspondiente desprecio de1a vida del campo'y del
trabajo manual;, una acentl:Jada 'estratificación social, geográfica y económica;
...vida comunitaria 'atomizada'; rfgida segregación sexual; una tendencia a confiar,
sólo en las unidades dE7. parentesco más'" cercana,s (famjlias: nÚcleares. y linajes
próximos); fuerte énfasis en, las coaliciones personales' no co.rporqtivas)i una
preocup,ac:ión obsesiva p()rel honqr y la vergüenza, que definen.tanto la sexualidad
como la reputación per~onal'... se da en ellas de forma generéllizada·, Un espíritu
gregario y una interdependencia en lavida diaria característicos de los vecindarios
peq~eños y, densamente poblados)~.

22 Véase,: B. J." Ml\l.INA,~· J.H. NEYREY, "First-Century Per~gnality: ,byadic nqt
Indiviqual", en: NEYREY (EO.), The Social Wor/d of Ll.lke-Acts~." p. 69..72.



cu Itura'l puede·' ser. de gran ',ayuda~' gracias a' su especial sensibi I¡dad
para.acercarse y comprender.'culturas«diferentes», y a la metodología
comparativa que ha desarrollado para, evitar el etnocentrismo y el
anacronismo. De una manera especial resultan útiles los ,estudios
comparativos sobre sociedades agrarias y sobre sociedades
mediterráneas tradicionales, en las que podemos observar muchos
valores, instituci.ones y modélos de comportamiento que determ'inaban
la vida de los primeros destinatarios' de los libros bíblicos -y de sus
autores.
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,3. COMO OPERA EL METOOO

·AI abordar la lectura deun pasajeconc'reto lo~prim~ro.que se
pregunta quien practica este acercamiento~a la Biblia es: ¿cuál es,el
escenario más adecua90 'para 'Ieer este pasaje, de modo que sea
posible recuper~r la cqmunicación que se d'io a través de él entre el
autor y sus'destinatarios? Los trabajos publicados hasta este momento
proporcionan algunas claves básicas acercél"de laculturamediterránea
tradicional': el honor yla vergüenza eran sus valorescentrales¡ los
individuos se percibían a símismosy eran percibidos por los demás'
como parte, de.ún grupo (personalidad diádica); el.grupo de referencia
más importante era la familia, que desempeñaba entonces un gran
número "de funciones sociales hoy asignadas al Estado o a otras
instituciones; la mayor parte de las relaciones"con los que no
pertenecían a la propia familia estaban gobernadas, por la dialécti'ca'
favor-de'uda (relaciones de .patronazgo y' de amicitia); se tenía la
peréepc:ión dé que todos los bienes eran Iim itados, y esta percepción, '
determinaba la propiedad y el intercambio de·bienesrnateriales y no­
ma.teriales;, la s'eparación entre las personas de' distintos grupos
sociales o:, religiosos se mantenía ,y se subrayaba, constantemente

. (reglas de pureza); etc?3.

23 Estos y otros «escenarios de lectura)~ básicos se encuentran ampliamente
descritos en las dos obras más representativas. MALINA, El mundo .del Nuevo
Testamento ... ofrece al. final Qe cada capítulo una serie de pasajes para «probar» el
funcionam'iento del escenario descrito. Por su parte, los diversos trabajos ~~cogidos

en NEYREY (ED'.), The Social World af Luke-Acts... , ofrecen 'en la primera parte de

cada capítulo una descripción'del escena'rio estudiado yella segunda una'aplicación
a, Lc - Hch. .



SélntiagoCuijarro Oporto La" Biblia' y:la 'Antropología (::ultural

98
XXII·668

Medellín ,88 (1996)

, De entre ,todos estos escenarios básicos elegimos el, que se
refiere a 1,05 valor~s centrales de aguellacult,ura,,' y desde' él '
proponemos una lectura de la presentación qe Jesús en el Evangelio

de Lucas.

3.1. Escenario de I~ctura: h.onor y vergü'enza

,Los valores centrales de una cultwra son' aquellos que guían y
determinan el comportamiento de sus miembros., En la cultura \
mediterránea del siglo primero esos valores centrale's eran el honor
y la vergüen~a24.

El honor pue,de definirse,como la estimél"que',un individuo'~iene

de su propiél valía,',más:,el reconocimiento de.esta,f11,isma valía por'
parte de .los demás., D~:los dqs elem~ntosq~~ componen el honor,
el segundo es, si cabe,: más irrtPo~tante q'ueel primero, pues lo que
~n l;íltilJla instan~ja' d~termjna, el' honor de, una persona es' el
recqnocimIento de Jos dél)1ás.Es ef grupo el qu~dic<1 quién y. ~n qué
medida ~s honorable.,Porsu,parte"la vergüenza/en su sentido más

'genérico" puede d,~f.inirse como",la, preo,~upación, por la propia
~eRutaciónY por I,él opipión de los demás.,Tener vergüenza,equivale
a modelar los propios,comportamientos de acuerdo cqn las normas
adnlitidas por ~I grupo, y por tanto a qctuar honorabl~mente.Tener
poca vergüenza"o no tener vergüenza,expresan,divers05 gra~os de
aLJ,s~n~ia,de eS,te yalor25

El honqr, y la vergüenza son" pües, valores,' eminenteme~te
sociale?, que. necesitan constantemente del, recpnoci,mi,ento y de "la
confirmaciÓn del grupo. Esta pec;esigad'genera una ,constante
preocupación por- la opin ión que', los dem,~s expresan pú'bl ¡camente
sobre el individuo. También,da lugar a una ,frecuente evaluación en
público sobre el comportamiento o las cualidades ,de los individuos,
que se difunde con mucha rapidez, creando una opinión que infl~ye

74 Para lo que sigue véas~: B. J~ MALINA - J. H. NEYREY, "/Honor and Shame: Pivotal
Val U~s of th~ Mediterranean World", en, N EYREY (ED.)"The Social.World of Luke­
Acts..., p. 25-46. También, MALINA,' El mundo del Nuevo Testamento ... , p~ 45;;.83~

25 C. lISÓN TOLOSANA, 'Invitación a la antropología· cultural de ~spaña, Madrid
1991, p. 163-1 71.
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en6rmem~nte sobre las perso'nas.(la «farrla», 'el, «buen nombre»). Lo
que. cada grupo social considera como honorable puede yariar, pero
todos tienen en común la preocupación por esta evaluación pública
de la propia -, esthl1a o, valía. -

Había dos:dases d~ h09or: el adscrito y él adquirido; el primerp
es que l,Ina persona posee. 80r herencia, el segundo el· queva
ganando con: su comport~mientoy ar:;ciones,. El honpr adscrito
proced,ía princ,ipa'lmentede' lafam,ilia 'o, del, grupo, social en la qu~

ha nacido..Haber,\ nacido; ,en una familia hon9rable hacía' a una
persona honorable, pues :Ia fam i Iia era la deposit'¡úia y)atransm isara
del h09o~.EI hor;lOr aC~lmul~do por Iqsantepa?ados era, en la
antigüedad el ingrediente'más importa'nte de la condición s9cial, que
se medía por las tierras que dicha familia.8pseíF1 80r el infly~o que
ten ía, por el lugar, que oc'upaba en ,la esca'la 'soc,ial. y por el ,/nombre'
de. los antepasad()sJ qye conservaro,n,Y aUmentaron con sus .v~qas

honorables el depósito del hqnor familiar.>~ste hqnor acurnulado se >
transmití~; a automáticafl1entea todos los, nu~vos miembros de la
familia~ Por, su parte, ',el 'honor adquirido podía ser 'conferido por
alguien que tenía 'aut~riqad para, ellos (el emperador,. el patrón/" 'la
divinidad...Lyseobteníatambién con un comportamiento,adecuado,

, qu~ siempre,estaqa someti,do al vered,icto p,úblico,. El honor de un
inqividuo o .de unafarnilia tenía que qeniostrarse continuamente y
podía serpuestoen tela?e juicio en cualquier .momen~o por a.lguien '
que pertenecía al m,ismo ¡estrato -social. 'Cuando esto ocurría, se
desencadenaba u9 enfrentamiento dialéctico, que seguía el esquema
r~to-respuesta contrareto-contrarespuesta, 'et~'. Este enfrentamiento
tenía lugar en público y eran los testigos los que determinaban quién
había sal ido' victorioso y en consecuencia haqía aumentado' su
prestigio y su honor, y quien había salido derrotado'y había'visto, por
ta".1to/. mermado' su honor26 •

16 No 'consideramos en ,esta, brevísima descripción otros elementos importantes
de la concepción mediterránea del honorJ tales como su diferenciación sexual
(ámbitos y actitudes propias del comportamiento masculino y femenino) o su
dimensi?n ~orporativa (el honor deja familia), po~que no apar~centan claramente

" en I pasaje que vamos ,a comentar.Sobre'.est~s otros aspectos puede verse la
bib agrafia 'citada en las dos' notas precedentes.', . ,

,'l
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3.2. Lectura:' el comienzo del m-inisterio de Jesús (Le
3,21-4,30)

y

En la cultura mediterránea del siglo 'primero sólo las personas
honorables eran dignas de ser'escuchadas. Y,esta preocupación es la
que determina la presentación de Jesús q'ue encontramos' en el
Evangelio -de Lucas27. El autor de! Eva'ngelio quiere presentarlo ante
sus oyentes y I~<;:tores como alguien que merece ser escuchado y
para ello el primer paso es disipar cL¡alquier duda sobre su
nonorabi I¡dad. De este modo está preparando a sus lectores y oyentes
para continuar leyendo el relato que les ofrece, y para acoger con
buena disposición las palábras ,y ac'ciones'de Jesús"contenidas en él.

Sabemos que el o'rigen h~milde de Jesús plantee? dificultades a
los primeros cristianos. U,nos 'no podían 'entender que el Mesías
proceqiera'de una al'deadesconqcida de la pagana Galilea: «¿Acaso
va a venir el Mesías c:le:Galilea? ¿No afirma'la Escritura que-el Mesías
tiene que ser de la' fam,ina de David y de su mismo pueblo, de
Beléh?» Un 7,41-42) «¿Es que de Nazaret puede sal ir algo bueno?» 'Un
1,46). Para otros la, principaldifi'cuJtad era I~ familia humilde de la .

,que Jesús p'rocedía:«¿No.- es éste el carpintero, el.hijo d'e María, el
hermano dé Santiago,"de José, de Judas y'de Simóh? ¿No están sus
hermanas aqu(entre nosotros?»(Mc 6,3. Véas~ :Mt 13,55). Un pobre
artesaho nacido en u'na humilde-familia y' procedente de una aldea
desconocida de Galilea tenía muy pocas posibilidades de ser
escuchado por Ids destinatarios q fas que Lucas dirige su Evangelio.
'Por eso tráta de presentara Jesús desde su coJÍd ición de H¡jo de,Dios,
ülvestido'de la fuerza del Espíritu;- alguien a quien merece la. pena
escuchar y conocer.

Esta intencionalidad. de Lucas pone de manifiesto la unidad de
los relatos con los-que introduce el ministerio de Jesús (Lc 3,21~4,30).­

Cuando estos relatos se sitúan en el' escenario descrito más arriba' se
ve claramente que la intención com.ún -a todos ellos es poner a
,prueba y confirmar lo que ha afirmado en los dos primeros capítulos:
que Jesús es el H¡jo de Dios (Le 1,35). En el relato del bautismo (Lc

27 Sigo en esta exposición un trabajo ya pub,licado: S.~GUIjARRO C?PORTO, La
presentación' de Jesús en la' sinagoga de N,azaret (Lc 4, 16~30), Reseña' Bíblica 10
(1996) 13-22, p. 14.:.15. '



Esta pregunta, en aparienc!a inocente~es sin embargo clave en
E11,<;Iesarrollo\;del relato. qUiynes,ban estudiado, este texto subrayan

el cambio ~rusco que se produce entre lo' que se cuenta antes y

Ante los ojos de los lectores del Evangelio: Jesús- aparece como
el depositario del honor de sus antepasados y del honor mismo de
Dios, que lo declara Hijo suyo. El apretado resumeh ton el que Lwcas
introduce su actividad en'Galflea (Lc 4, 14-15) :es un'buen reflejo de
h:i reacción de los lectoresal_e~,cuchartddo esto: «su"fama se extendió
por toda I~ comarca.. :y todos hablaban bien deél». La fama y el byen
nombre de Jesús añaden un elemento imp,ort~nteatodo lo a~t~rior:

el honor de Je'sús~ es reconocido por la 'gente.Sinembarg6~ aún
faltaba algo muy ¡'m'portante para que no quedara ninguna duda ­
sobre' dicha honor~oil.idad: la opinión de sus propios paisanos,- de los
de su propio pueblo, de quien'es le conocían' aél'y'a ,su familia desde
siempre. Por eso Lucas sitúél el siguiente episodio, en Nazaret (Lc
4,16-30), el pueblo «donde se había criado». Es en este~pisodio

donde aparece lá principal objeci,ón contra la--honQrabilidad dejesús:
«¿No és éste el h,ijo',de José?» (Lc4,22)., -

3,21-22), cuando ya Juan B'autista, ha desaparecido' de la escena,
Jesús es presentado por la voz, celeste como el Hijo 'amado ,de Dios,
'y para confirmarlo el Espíritu desciende sobre'él. La genealogía:qúe
viene después(LcJí23~28)'sitúa a Jesús ,en el marco-de una
ascendencia' honoraole: 'la gente pensao~_que era' hijo de~ósé, perq
no sélbía que entre sus: antepasados se' contaban personajes, tan
'importantes como David,'Abrahán o Adán, y mucho menos imaginaba
que el, origen. 'de toda 'esta ascendencia era:elm,ismo Dios. Viene
después el relato de las'tentaciones (Lc 4, 1~13), en el que el tentador
pone a prueba las afirmaciones precedentes: «Si eres,>Hijo de Dios...»
EI:evangelista nos informa de que jesús afro~taesta prueba «guiado
por el Espíritu Santo» y la supera con su actitud 'obediente al Padre
(la propia de un hijo); su actuación queda confirmada con el apoyo
de las Escrituras, que tenían una grah autoridad'paralos que ponían
en'duda su condición de Hijo'de Dios. Todos estos pasajes tienen en
común la intención de presentar los «avales» de' la honoraoi I¡dad de
jesús: el Espíritu Santo que desciende s()bre él, y lo acompaña, lavoz
del cielo que lo declara Hijo amado de Dios, una genealogía llena
de personajes ilustres y la Escritura con la que JesÚs argumenta contra
las objecio,n~s del -tenta,dor.
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, después de 'esta,pregunta~:'El tono positivo que'Jesús ,utiliza ·'para
desc'ribir su propia misión a'partir del texto de<lsaías,-.se convierte de
pronto en una dura requisitoria contra ,los ,habitantes ,de su ,pueb,lo,
y los que antes se habían admirado al escucharle, se !,Ienan, de ira e
intentan matarlo,~'Se,han.,.propuesto diversas soluciones para~xpljcar

este cambio tan sorpr~ndente. Algunos piensan que:Luc~s,ha fundido
aquí'con, poca maestría ,dos fuentes; otros proponen Lioa traducción
c9mplicada de Lc 4,22: «se extrañabaq d.e que sólo, pronúnciara las
palabras sobre: la graqia», y dicen que ef cam.bio de tono se debe al
hecho de!que Jesús sólQ pronunciara laspalabras positivas del oráculo
de Isaías, no las de condenación que vienen después. Ahora bien,-est~s

explicacionesnd tienen, len cuenta', quet~nto eL.autor como los
destinatarios del'Evangel'ioviví~n_enuna.culturadistinta ,a la nuestr'a~

y' por eso. no, caen en la cuenta de las resonancias que teníapa.ra:ellos
-una pregunta en',:apari~ncia sencilla, pero que pone en,tela' de juicio
I,a han'orabilidad de Jesús y', la pretensión de·lucas qe··presentarlo ante
el mundo helen-ístico-romano como eLSalvador.(Lc 2,,1-,)28.

4,. APORTACIONES YLI'M:!'TE'S ,DE :ESTE'
AC~R_CAMIEN,TO

Á lolargode,l~expos¡ciÓn.precedenw ~llector h~brá descubierto
cuáles, son ,las ,aporti3-ciones 'lTIás" impo~tant~s d~,~ste,ac::ercarn iento.
Larn~s sign'ificativ~ de to~as es, p~oQabl,e,mente, ,la sensibilidad
intercu,lturflque apor~a a,Jos ~s~ycjios bíblicos, po~,iendoenguardia
i3-n te,lecturasingeny~~ qigtere~~dé\s"Cu~nd,o I~emos la Bibliadesde
nuestrospropios.pr~sypy,e~,tos<o.intéreses, para apqyar,o confirmar
n~e,stro puntod!7,,yisti1,Jorn ismqqLle cuancjo la iee,mos ingenuamente,
~stélrn,oS!. prQyectan,d o sobre- :sus ,ljbro,s".:r::YJ~stros",presuJ~~~stos
-conscientes' o,)nc:on~ci~'ntes, y estos,,' presHop~~.sJPs.' condicionan

,28 para, eqte~derlél., p'res~dtacjón _de. ,Jesús .,qu~ M~teohél.~e én,l,o§"dps '.prifllerps
capítulos de su evangelio (Mt 1-2) es neces~rio tene~.-,enfuentaest9s,r-rlIsrnosvalores
centrales. Mateo, además de la ascendencia de Jesús,' aduce, comó prueba de su­
honorabilidad el hecho de que naciera en Belén, la ciudad de l;)avld, donde según
las Esc:riturasdebí~ n9cer, el. Me~fa~~:'~st~" he,shQ, r~'~ppnde ala ,imPortaQciaque en
aqueJI~c~ltura tení~ ,'Hllug~rde odgeq, Rara. copo:cer a ypa persQna~Y.~8?e, :'S.
GUIJA~RO OPO~TO, La infancia de Jesüssegún;san Mateoí ReseñaBíb/~éa2 '(199~) '14-
21 ~ esp~c,.p. 19-20. ' , , '
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enormemente la' lect~ra que hacemos. No existe una lectura neutra.
La alternativa no;consiste .en'leer con presupuestos Ó sin ellos, 'sino
en ser 9 no consci,entes de, los presupuestos desde los que leemos.
la perspectiva:intercultural n'osayuda-'a Caer en' la'cuenta de que los
autores ydestin'ata'fios' de la, Biblia' tenían ,también los,'suyos. Si
queremos dialogar con.ellospara que nos:cueriten s,u experiencia de
fe'es necesario 'tdnocer':dichospresupuestds~.'Por:eso es tan importe
conocer el sistema social Y,la cúltura, en, ,laque ellos vivieron.

Este acercamiento a la Biblia t'ien<e también la ventaja de evitar
un~cierto<~dócetismobíbli'to»" es decir, una lectura espiritualistá-'que
descLi'ida los aspectos' enCdrhados de I'a Palabra de [)'ios. Las palabras
de"Juan Pablo II"enel discurso'.q'ue dirigió a los'nlie'mbros\ de,la
Pontificia Comisión 'Bíblica en la 'presentación del documento··sobre
I~ interpretación de la:Biblia erila Iglesia reflejan una preocupación
que hace rnuy suya este, acercamiento: «la Iglesia de Cristo toma en
serio el'realismo de la En'carnación,y por eso atripuye gran,importancid
al estudio histórico-crítico de la Biblia~ Lejos de conqenarlo, como
querían los partidarios de, la ,,'exégesis" mística1':'m is predecesore's 'lo
aprobaron'decididamente .. ~ !E~ta' recomendación nace de la'
preocupación:por comprenderél sentido de los'textos'con la máxima
exactitud y precisión,yportanto, en'su:contexto cultural e histórico»~9.

Finalmente, este nuevo;;aCerca'miento a' la Biblia descubre
j posibilidades hasta ahora·:desconotidasy contribuye a ensanch'ar el.
, horizonte de los estudios bíblicos. Desde el ¡'punto de 'vista
metodológico~ incorpora importantes:instrumento? qué de·sde hace
algunos' añ'os formaban ,.ya! parte de los estudios' 50b're lel mundo
antiguo30 . Los estudios bíblicos se incorporan asía'una corriente ,de
investigación que está aportando una, nuevavisiáh de la 'antigüedad
y se aprovechan: de los,descubrí'mientos que se van realizando en

" este campo. Desde el:: punto de vistá del contenido., ,éste, huevo
acercamiento" proyecta', nueva, luz' sob~e muchos', pasajes, que sólo

29 Discurso de su Santi'd'ad Juari'Pablo: 11 sobre lá'interpretación de la Bibl ia en
la Iglesia/.,n 7:-8 1 enl~/, p.: 9-10... ,

30 Laobra pionera',en,este tipo de estudios, fue l,a,deM.'I. FINLEY, El mu'1cJo de,
p~ise~1 ~~xi~()-~adrld-Buen?~ ~ires1961. ~?ysop;;in~um~rables los estudios
sobre e\ tnlJndo'¡@ntiguo:que. se ,'sirverr;de :Iaantropoolbgía: c'L1I~ural.

lO~
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D~sde un punto de visté:l más particular"estetipo de acercamiento
puede s'er de gran utilidad para la:lglesia en-América Latina. El heoho­
de que este tipo de estudios se haya desarrollado, sób're todo en I,os
Estados Unidos tiene una ~xplicaciónmuy sencilla~ La cultura
norteamericana actual es tan, distinta de I,a mediterráne~ traqicion'al,
que resulta absolutamente necesario recordar alas lectores de aquella
cultura que son extranjero~ en ej, mund_o,'de' la Bibl ia'y que deben,
por tanto,hacerun esfu~rzocontante para,nO,caer en'el etnocentrismo.
y enel anacronismo.. Errel caso deAn1érjcaLatinaí:~in embargo,se
dan wna serie de (:ircwnstanqias que favorecen Uf,} acceso más directo
al mundo de la Bihlia..Por UhladQ,muchos de .105 paises
latinoamericanos poseen todavía, sobre, todo en· las zonas rurales, la
estructura ,.. social propi-a de" las, sociedades agrp'rias avanzadas
(depend~ncia:de la agricultura odelos'sectores primarios, relaciones

,de patronazgo y explota~ión, gopernantes que $e 'consideran
propietarios del Estado,.etc)~ Por otro lado, en la mayo~' parte de los'
paises lati(1oam~ricanos perviv~n todavía hoy rasgos de la cultura,
medit~rránea trad icional, <:()m.o! resu Itado' deL pro longado, e intenso
contac::ti:r con personas procedentes de ,esta área ,cultural.

Estos dos elementos,qlje sólo,;se dan juntqsen América 'Latina,
puedenJacilitar;.enormeme.nte una mejor cQrnprensión de la Biblia,
siempre que' su le'ctura:,.se'haga de forma :crítica. No es extraño que
la lectura de Ic:} Bibliaen,América Latina.s'ea ün fenómeno tan popular
Y' tan' ext~ndido,.' Las- gentessenci Ilas de lascom'un idades
,latinoamericanos entienden más fácilmen.te-",laBiblia que" quienes
vj~~n en las <:ulturas industrializadas de.Norteamérica y;d~J"norte,de
E~ropa. La razón, es sencilla: hay lUla,;, rnayór;conexión entre"su
mundo50tial y'e' de la Biblia~ Ror estarazón~ también, la, lectura de'

, la,Biblia que. s'e, bace:en América Latina,e,stá m:uc:ho. más relacionada
con la vida, que la que se hace,en otras lugares.

- .

En este sentido, 'a lectura de la Biblia desde América Latina
,puede real izar LJpa i,mp9rtant~" ªportaGión:~y' d~;,hecho 'ya la está
realizando- en la tarea común de alcanzar cada vez. una comprensión
más prOfundad~ I~' Palabra dé [)ios enlalglesiél'. gn est~ tarea la

, lIti Iización del~ aritropol()gíacültural' .-s~rviría,paradeterrninar'con
.' ". ~.: •• , • ': :... • ." • ~ ". • • '. ' •••: J. .y~ : <
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31 No este el 'lugar para entrar en detalle, pero en mi ,opinión la(~ct~rapbp'l.H~r
de la Biblia fal como se hace en, Brasi I y'en otros parses es, un",JenÓmeqo',muy.,,;
distinto, desde el p,unto de vista herm,en~útic,o, ~" lalect~r~. qu~'x,.hacen: alguqos'- .
teÓlogos de distinto signo. Esta segunda está más 'condicion~da p~r pre,~,,~pü~.s..tos

, -ideológicos' que la primera. - , '

3,2/81, p. 26-27. _" ','"
L:·ij:,.:·:~:.:~iY;(~F

más preclslon,qué aspectos de la sociedad. y de'.la cultura
látinoamerica~a!s~>nsel1lejantesa1los que se daban en el mundo
helenístico-roma~oy cuáles no. De este modo podría darse un
fundamento teórico más sól ido a I~ lectura que hacen -las comun'idades
y los teólogos,y t~mbién aquilatar algunas- interpretaciones, tal vez
condicionadas'porpresupuestos aJenos a la Biblia3'.

Para terminar, una palabra. en cuaflt~ 'a los límites de· este
acercamiento, que tambiéh son evidentes. 'Se tráta de un acercamiento
parcial, >que debe ser tompletaqo con lo que pueden aportar otros
acercamientos. Como se.ñala el documento de la PontificiaComisióri
Bíblica, el pluralismo de.. métodos y acercamientossuphne:;u~a

riquezaiY descubre la complementariedad"de ,los mIsm()s32.. 'A" mi~:

modo dever, este acercamiento concreto necesitaelcomplerJie;nt9!
de los métodos histórico-críticos y delanálisisliterario. Losm~t9dos
histórico-críticos poseen una sensibilidád diacrónica más~gentuad~.
Se preguntan por la historia y la evolución delasdiversa~ trjidi,cj1opes
hasta que llegaron a formar'parte de la obr~ final, y pre~era,en sitlJar·
esta evolución histórica en e.1 contextovitalde.ljis\; priw?rjis
comunidades cristianas o del pueblo de Israel. El ace~ca~I;eqt2 ,p.pr
la antropología cultural ensancha ,'€stehorizonte hasta el conjunto"
del~.i~terna!;so9ial y cultural, pero necesita de esta perspectiva
dia.9~ónica¡;~9rlsU parte los diversos métodos de análisis literario,
sobre. tO?O el/~nálisis retórico y narrativo, compl~mentan .est?

. ac~rcamie!lto!.~portando su sensibilidad literaria. Nopodeínos olvidar
que la ~,'i;bli'~(':'es un fenómeno literario, Y que para entenderla
a??cujidam~nthemosde conocerlas t~f~.icas de ~,nálisis narrativo,
s,obre";>todo/,aqL!,.~llas que.. s~ utilizaban en 'la antigüedad.


